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SISTEMAS DE HACER COMEDIAS

llegan de Francia
por el correo,
y sin tocarles

Los arreglitos
que yoperpetro,
y me producen
tanto dinero,

van al estreno.
Ni el plan varío
niel argumento,
niquito nada,
ni nada enmiendo.
Llegan, se hacen,
salen alpelo,
cobro el trimestre
y ¡ole, salero!
¡Qué gran oficio!
Lo recomiendo.
¡Aél, periodistas
de poco vuelo!

dale que dale,
tieso que tieso.
Por la mañana
me pongo á ello,
con mis cuartillas.
ymi tintero.
Si estoy de vena,
corro que vuelo;
y si me atasco,
me paro en seco.
Huyo de tesis
de altos conceptos,,
y de lo clásico,
y de lo tétrico.
Sólo procuro,
con gran empeño,,

no oler á sabio,
ni hablar en serio,,
ni dar el opio,
ni ser latero.
Con tal marchita,,
¡gracias al cielo!
desde hace años,
me las gobierno.
Y sin apuros
nivilipendios,
como quien dice:•vamos viviendo!

Las obras mias,
que muchas tengo
(pues de lo malo
siempre hay exceso),
poquito á poco
las voy zurciendo;
un acto ahora,
y otro acto luego,
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el mundo es siempre el mismo; yo no tengo más que una natu
leza y miingenio es insignificante, pero bien sabe Dios que ~\propósito no puede ser más honrado, y si no te diviertes con miartículos, yo no tengo la culpa.

En este libro que ahora pongo á la venta, he procurado reunirlamayor suma de alegría posible, para que tú te diviertas y yosalga ganando. Con un poco de_buena voluntad dé tu parte y conel precioso prólogo de Picón ylos bellísimos dibujos de Cilla v 10esmerado de la impresión ylosatinado del papel, quizá logre nVlaudable propósito, y ésta será la mayor honra á que pueda aspi-
rar un escritor humilde.

Vuelvo,pues, á rogarte que adquieras ellibro. Yo nodebo de-cirte que es ameno, pero lodiré, aunque sea mentira, para moverte"á que lo compres.
' "

Alas personas de mi familia les ha gustado mucho; solamenteun tío que tengo, por parte de madre, hombre severo, que ha sidodiputado provincial y se dedica á estudiar planes de Hacienda yadar jaquecas ¡á su esposa (y mi señora tía), leha puesto reparosdiciendo que el hombre ha nacido para cosas serias v no para es'cribir majaderías sobre patronas, señoritos cursis ydemás eeñf»ridicula.
-¡Pero tío!—le objeto yo.-¿Hemos de pasarnos la vida medi-tando acerca de los sinsabores del mundo?
-Más vale que en vez de escribir esas cosas, que á nadie inte-resan, te dedicaras á estudiar el arduo problema de la emigración

que roba brazos á la agricultura.
*

Fuera de mi tío, que es un espíritu recto, incapaz de reírse yde un periodista de Cáceres que se firma Antófilo yme llama in-sulso, las demás personas á quienes he hablado del libro dicenque les agrada; y alguno, como Eustaquio Cabezón, poeta cómicoy amigo excelente, me regaló una botella de Jerez de ManvelMisa, Raya M,en prueba de admiración por haber escrito el Titi-rimundi.
Bien sé que sin la poderosa ayuda de mi querido amigo Picónque ha hecho un prólogo soberbio (salvo los piropos que me diri-ge y que no merezco), ysin los bellísimos dibujos de Cilla mi

compañero de siempre, el libro no tendría la importancia' que
todos le reconocen: pero hay que convenir en que por miparte heestado bastante bien.

Dicho todo lo cual, doy fin al presente artículo elegiaco, que
tengo la franqueza de suscribir para que vean ustedes que rompo
los antiguos moldes y no hago lo que algunos literatos insignes
que sejescríben ditirambos y>s introducen de matute'en ape-
riódicos.

En fin.tel libro.es precioso. Créanme ustedes á mí.
Luís Taboada.

Yo he publicado un libro con el título de Titirimundi,y deseo,
como es natural, que se venda cuanto antes.'¿No se ve aquí una
rectitud de pensamiento digna del mayor elogio?

No me hubiera costado mucho trabajo encontrar un amigo áquien confiar la dulce tarea de elogiar mi obra, pero quiero intro-ducir lanovedad de ser el autor mismo quien la jalee, v con estefin escribo las presentes líneas.
Nadie podrá hacerlo con más interés que el propio padre de la

criatura; por consiguiente, renuncio al apoyo del amigo v me voyderecho al lector para decirle:
* ~"—*

-Compre usted el Titirimundi, yme dispensará un señalado
servicio. Es la primera obra que publico por mi cuenta. No ledigo á usted más.

Pero puede que me suceda lo que á aquel joven vate que escri-bió un libro de versos y tuvo que pasar las penas del purgatorio
antes de darlo a luz. Gastó en la impresión todas sus economíasse peleo con dos impresores, rodó las escaleras de casa del encua-dernador, le dejaron caer encima un paquete de veinticinco tomosy... vendió tres ejemplares del libro á otros tantos parientes quelo leyeron, y desde aquel día le retiraron el saludoNo hay nada más grave que publicar libros por euenta propia.Yo desde que he echado el mío á la calle, ando triste y taciturnocreyendo que los transeúntes me miran con mala intención v quealguno va a acercarse diciéndome:
JI*?**^ Hbr0 6n Gl esca Parate d*Fe, pero allí se puedeestar toda la vida, porque no pienso comprarlo

Miprimera intención fué ir á ver alministro de Fomento v pe-dirle que me tomara 100 ejemplares, siguiendo la costumbre detodos los ministros, que en cuanto ven un libro malo va están £queriéndolo con destino á las bibliotecas P*J£££%Legnro de que si voy á ver ai Sr. Linares Eivas no m recTbe Ísirrrnto peticíón me «*»«\u25a0«*.?
sióf™! n°ta dT8 deS60S yPr0CUraré fechar una ocasion para ver si es posible encontrar el medio le complacerle,

JZ Z
°

qUer el6n «"'«*«»• mis. paisanos cu«d?£ hepedido cualquier favor insignificante.
De modo que renuncio al apoyo oficial v ™a a«+.del público sano, de ese público QS v

* **braZ08
no me guarda rencor niJ^Z^ntelJ^ ?"??** J
le de*r con una benevolencia £*£&£f£^ 8^

dis^nof 101 "
qUe 6l H«5P-de por

Y ésa es la verdad, lector cariñoso. Yo h**ni^~„ -i.-,

tarme tus simpatías: yo procuro amenLrtfho^^ f P"

No está bien que uno hable de sí mismo, pero hay circunstan-
cias en que lo recto de la intención disculpa lo atrevido de la
forma

M. Pina Domínguez-,

SUMARIO



Ápesar de esta forzosa tacañería, que debiera de haberme he-
cho más prudente, como ya he dicho que era presuntuoso y
vano, siempre estaba hablando de las haciendas de mi tío, de los
cupones que le cobraba y de la cuantiosa herencia que había de
dejarme; todo lo cual escuchaba Rita con la mayor paciencia y
sin más protesta que alguna sonrisa de desconfianza. Indudable-
mente había adivinado que ni mi. tío era tan rico como yo de-
cía, ni,aun siéndolo, me hubiera dado loque mi vanidad pedía;,
pero, fuese porque la pasión la hiciera indulgente, fuese porque
me consideraba como un remedio necesario contra las largas y
frías noches del invierno, lo cierto es que ella transigía con mi
estúpida costumbre de exagerar grandezas ymentir esperanzas.
Por último, se conoce que, en fuerza de tolerarme embustes,
comenzó á despreciarme-sin saberlo, se creyó más segura de mí,
y. dio en cuidarse y componerse tan poco que iba peor vestida
que.niñera mal pagada. Este desaliño y falta de coquetería me
ocasionaban muy malos ratos. En primer lugar, porque rae ha»
cía poquísima gracia tener que ir con ella por la calle, y luego,
lo confieso, porque no me gusta bebida en vaso tosco ni mujer
mal perjeñada. Nó pensé en dar elgrito de independencia, pero
comenzó á parecerme fatigosa la escalera de su casa, mezquino
su- cuarto, y hasta ordinarias y rasposas las almohadas de su

Coincidiendo con estas inquietudes de mi espíritu, quiso la

casualidad que se mudase frente á la casa en que yo vivía una
señora viuda, de treinta ypico decanos ymuy hermosa.

Tal me pareció entonces. Luego, - á costa de mis ilusiones,

cuando ya el mal no admitía remedio, adquirí el"convencimien-
to de que me había equivocado.

Los "treinta v pico eran una ficción engañosa: de señora tenía

cama. .-
Á estos motivos de disgusto había que añadir otro más gra-

ve. Me faltaban muy pocos meses para entrar en quintas, y tenía
casi la seguridad de que mi tío no había de querer librarme si
me tocaba lasuerte de soldado

'

Yo iba todos los días á la Universidad por el mismo camino,
bajando á desembocar en laPuerta del Sol .por la calle de Ca-
rretas, seguía luego las del Carmen, Postigo de San Martín,
travesía de Moriana... no hace faftá pasar de aquí, porque
precisamente en este trecho era donde me encontraba á Rita,
que venía siempre casi corriendo en dirección á sü. taller,
situado en la esquina

-
de la- calle del Candil. Durante las

primeras, semanas del curso no hicimos más que mirarnos al pa-
sar uno junto á otro; después, .á fuerza de vernos diariamente,
sonreíamos: luego acabamos por saludarnos, y.por fin,buscando

ambos pretexto -para la aproximación, una

%/Q) mañán.á njp's detuvimos á oir cantar á un cie-
T™íf go|hablamos, confirmando todo lo que nos

-^^wk/X ' "teníamos dicho con los ojos, y desde aquel

f.pÍH§^iV día ádquírimosla costumbre de salir más tem-

~JáTJ W^ A\ ..prano dé-nuestras casas para callejear juntos
j£pyft|É!©O "'un"rato antes de meternos ella-en el taller y
fflSb (v^¿^\ -570 en clase."Luego vino el ir por las noches

I\W\\\W^r
v> \u25a0\u25a0\u25a0'' á buscaría, el llevarla algunas veces al tea-

ir'\\ W.X ."'-.t.X • tro, tomando chocolate á la salida ydeján-

\\ W AV'i • dolá en la puerta %su casa, y por último,

U V ; í \' el sü.^r con -ella;-¿n.fin, todo ese poema que

V^':L':-• l jS^s. V algunos tachan dé-.' cursi' cuando.lo ven es-
crito, y.que;. sin;- embargo, es mejor que la

\
- -ir^^.¿p? Divina Wmediai

-
Recuerdo perfectamente

.:V -:-:S;/\u25a0 ..".\pry
"

"que esto -ocurría, cuando, en clase de dere-
cho romano, explicaban., los.modos de "manumitir y en clase de

'derecho civilloreferente ár.barraganías: No- hago el retrato á
pluma de Rita porque lo considero inútil.

El lector que tenga veinte años lá estará viendo á todas ho-
ras, y elque sea viejo en los rinconcillos de sus más gratas me-
morias hallará la imagen de alguna semejante cuyo recuerdo le
remoce. Baste decir que yo enamorado, ella,mimosa, jóvenes
ambos, el cuarto pequeño, la libertad completa... jCómo me
reía del pesimismo de Schopenháuer! -

Rita era sincera, natural.y modesta: para ser feliz le bastaba
querer y ser querida, importándosele muy pocolos vestidos, las
galas yperifollos con que otras se vuelven medio locas. -Le gus-
taba la ropa interior algo fina y perfumada, pero le tenían sin

MADRID CÓMICO

¡DOCE MILPESETAS!
Á luz salió la Guia

del jugador que llegue á los Madriles
dispuesto cualquier día
á tirar á la calle algunos miles.

¿Recuerda mi lector á aquel Postigo
cuya postrera carta di en tradado,

'

dirigida á un marqués que aún es mi amigo
y autoridad que siempre he respetado-

Pues del Postigo aquel, que quedó abierto
hasta después de mujerto
del monte tras un salto de suicida
es el guión ó norte que hoy convida
á conocer peligros y asechanzas
del orejero Jorge en malandanzas.

Su carta era elocuente,

mas no quiso entenderla mucha gente;
y hoy su Güid, ya impresa,
causa á ia autoridad mayor sorpresa
que esa sorpresa, á veces prevenida,
con que quiere asustar un polizonte
á los que pasan la azarosa vida
tirando cartas ó tirando al monte.

Obra postuma al fin, ya gana el juicio,
que ahora merece á la alarmada prensa;
jno halla el Gobierno en ella desperdicio'
yen perseguir el desastroso vicio
ya de verdad y decidido piensa.'

¡Oh, Guia prodigiosa!
Para tu autor no vales ya gran cosa:
mas brújula has de ser del mareante,
ó del alegre, incauto forastero
que ei Centenario tiene por delante
y á la corte se viene con dinero.

Son doce milpesetas
ias que á un Círculo entrega un empresario
por solo un mes de albures y cuartetas - y
con supuerta de impuesto extraordinario/.S.:>'

¡Doce mil! Meditemos.
Un capital sin quiebras nireveses. ._--...
Pues, con ia Guia y todo, ya irán memos
á dejar capitales é intereses.

EDUARDO BUSTILLO.

LA VENGATIVA

coLíte^ á las '^deíosSSE? 15ue,suelen no comer dulces, las sedas, los rasos v losencajes la dejaban indiferente y fría**
<: ambÍ°) y° -?nía la deb5¿dad de presumir y pintarla: erapresuntuoso y vamdosuelo; en vestirme, imitando á los aue supo-nía elegantes, gastaba relativamente más aue en comer; ycomodisponía de poquísimo dinero, iba, sin sospecharlo, hecho un ver-dadero mamarracho. Ahora me doy cuenta de ello, oorque en-tonces creía ir tan majo y bien compuesto que, recreándome en

?ct mi-S u°*I°'e mi-raba dG re0j0 en los escaparates de las tiendas.Esta falta de juicio, en lo que se refiere al modo de vestir, porejemplo, no era más que una manifestación secundaria de mivanidad, un detalle que apenas puede dar idea de lo tonto queyo era con esa tontería propia de los pocos años, que consisteen atribuir importancia á cosas que no la tienen. Hecha estaconissión, se comprenderá fácilmente que la oosesión de Ritano podía satisfacerme por completo.
La pobre muchacha, que con gentil desenvoltura me habíaentregadosu corazón yla llave de su cuarto, empezó á parecer-me conquista de poco más ó menos: me mortificaba verla me-

dianamente calzada, siempre con el mismo vestido, sin guantescon aquel eterno velo pardo como ala de mosca y aquel para-guas sm mango y más rasgado y más viejo que uña bandera de
Atocha. Mientras no pasé de amante meritorio no me fijé en
nada de esto; sin duda la impaciencia mermaba' mis facul-
tades de observación. Pero en cuanto fui propietario de ios en-
cantos de.Rita, comenzó á molestarme aquella completa carenciade lujos yde galas. Ella tenía la elegancia, no en las ropas, sinoen ia figura, y esto no me bastaba.

3

Micorazón ymis sentidos estaban satisfechos: mi vanidad era
más exigente. Yo hubiera querido, ño sólo poseerla, sino lucir-
la; y con aquellos trajes, mejor dicho, con aquel único traje de
cuadritos blancos y negros, no había lucimiento posible. El
acompañarla por las mañanas no me importaba gran cosa; pero
el ir á recogerla al oscurecer, cuando más gente andaba por las
calles, me crispaba los nervios. Claro está que, como tenía buen
palmito y mejor talle, todo hubiera podido arreglarse dándole
algún dinerillo, con el cual ella se habría compuesto mejor que
una duquesa; mas por desgracia, el tío que, según él. aseguraba,
me servía de padre, nunca se hizo cargo de mi edad ni de mis
necesidades, limitándose á pagarme la casa de huéspedes, los
libros y matrículas, y las cuentas de ropa con grandes limitacio-
nes. Para el bolsillo me daba ocho duros al mes, cantidad ridicu-
la que no me permitía vestir y engalanar á Rita como yo hu-.
biera querido: así que mis obsequios no pasaban de abanicos de
á peseta, algún par de guantes baratitos, paquetes de horquillas,
flores cuando había gran abundancia de ellas yalgún cucurucho
de fresa cuando valía tan poco que hasta mi patrona la ponía
de postre. - - •"



ElTiene muy guapo
y ella-no está mal.

jSerán el asombro
de la capital!
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toáo el mundo.

~%g 92cs? n solteros algunoschícos^de-lá-bs^ftte8Í,¥ aislas les gustaría tanto parfirpara%£ :%o' i.a ihcjica- —¡íínsotros sí que nos vamos
ádivertir de firmeí

•q .asi

/a

X

i'

f- m:¡!

'



MINIATURA

/ I
—Uno... dos., uno... dos... uno... dos...—decíamos confun-

diendo nuestras voces con la del cabo, y ellas lo repetían, y
entre los gritos de todas descollaba, por lo burlona, vibrante ,y
argentina, la-voz de la picara Rita, que se esforzaba para que yo
la oyera, repitiendo sin cesar de mirarme:

—Uno... dos... uno... dos... uno... dos...

sadamente ai mismo tiempo que el cabo: uno... dos... uno...
dos... uno... dos... uno... dos... Cada vez que pasábamos por de-
lante del montón de adoquines, cargados de espectadores, oía yo
las carcajadas de las modistillas que, capitaneadas por Rita, se
reían de verme sucio, mal rapado y hasta torpe, porque laira y
el coraje me quitaban serenidad y entendimiento.

EL MANANTIALDE.LOS FLACOS
—Sabrá usted que Luis Hurtado pintó á Pilar su pasión'

pretendió á Pilar Quesada; y ella le dijo: -Está bien,
mas fué el pobre rechazado Pero es usté un armazón,
porque estaba más delgado yjamás ningún delgado
que cualquiera bacalada. fué por mí correspondido. *

«Si engordo, ¿me querrá usté?» Total: que al mes no cumplido
(Hurtado lapreguntó) le había ya recetado
Y ella dijo: <Le querré.» el manantial consabido.
. Y para engordar ¿qué haré? Almanantial fué Marrón.
¿Comer muchísimo?» cNo. gastó de oro un celemín
-Beba usted de un manantial se puso como un cebón

'

que explota un tal Becerril yPilar ie dijo al fin:
cerca de Navalmoral. sYa es de usted mi corazón.»
Allíengordaron cien mil Después de ser explotados
de una manera bestial.» y de quedar bien cebados

Almanantial fué el amante, los tres amantes rendidos,
gastando en él atrozmente puso en los enamorados
hasta que engordó bastante, Pilar sus cinco sentidos
y Pilar, por consiguiente, y así que reflexionó,
le dio su amor al instante. digno marido elidió.

La quiso á la vez Gil Taso, La boda fué en San Joséel más delgaducho acaso ¿A que no adivina usté
de cuantos le han hecho el oso, con cuál-por fin se casó?
y lemandó más que á paso

-
¿Fué con Gil?

al manantial prodigioso.
El agua de Becerril

costó á Gilun dineral;
pero como engordó Gil,
Pilar, que estaba febril,
le otorgó el sí natural.

Ala vez Pascual Marrón,
chico muy flaco también,

X f

I
4

Sin duda por aquella continuada duplicidad .de sensaciones
me puse malo; elmédico me obligóá tomar laj pildoras de hie-
rro por docenas yel aceite de hígado de bacalao por litros

Rita y Ramona fue-
ron á verme.y 'asistir-
me. En vano procuré
que lo hicieran .a dis-
tintas horas,; Un día
se encontraron en mi
cuarto, cometíala torpe-
za de querer estar igual-
mente expresivo con las
dos, y ambas compren-
dieron la doble traición
de que eran .víctimas.
Se pusieron verdes. Ra-
mona calificó á su rival
de pingo y sinvergüen-
za. Rita llamó _á Ramo-
na vieja verde'y señora,
de camama.. Salieron, á
la escalera poco menos
que desafiadas-, y si Ramona no atraviesa pronto la calle y'se
mete en su casa,/de. fijo-que Rita-le arranca hasta el últimoañadido del moño

Adoña Ramona no he vuelto á verla. Rita siguió cuidándo-me hasta dejarme completamente restablecido; mas cuando
quise ejercer sobre ella mis amorosos derechos de antaño, no loconsintió y además me negó la-entrada'de su casa. Ruegos, car-tas, súplicas, humillaciones, todo fué-inútil... •

'•—Te perdonaré—dijo.—pero antes tengo que vengarme.
Su venganza fué horrible.
Pocas semanas después

;de-aquello caí soldado y sucedió loque yo temía: So pretextó dé.que me-había gastado un dine-ral con Rita,, lo-cuatera mentira, y de que .'había perdido doscursos, lo--.cual.era. verdad, no quiso mi'.fío:/librarme v fui á
servir al.rey.".-"'

* "-
\u25a0 ~:'.-.: .. J

Primero fui al sorteo, y ya he dicho lamaiasómbra que tuveLuego, como no servía para ingenieros porque' no tenía oficioni para artillero porque estaba enclenque, ni para de á caballoporque ncysaDía montar, nipara cazadores porque no era buenmozo, me destinaron á infanteria.de línea. Paso por alto la in-corporación -al regimiento, laprueba "de prendas-y el' mal rato
pegía?^ o^sf

°mecortaroI1^el Pel°- aquella noche no pude

an3HW^l^l:-5-e el ÓCar d¿:^^;.compañeros y aquelapacible-dormiráe.Rita, -que se me-venía ala rhemoria como'un recuerdo de venturas j>erdídas!vV \u25a0' ; \u25a0

r \

Ramona.

poco; la viudez era una gran mentira, y lo que al principio juz-
gué hermosura era un compuesto indefinible de restos adereza-
dos con aparatosa maestría. Su belleza era un imperio en deca-
dencia: sus encantos, despojos de rico banquete donde se habían
regalado muchos: su cuerpo/.comparable á un billete de Banco,
siempre grato-paca recibido, pero ya muy manoseado.

En lo que no dejaba nada que desear era precisamente en
aquello de que carecía Rita y yo echaba tanto de menos. Se
vestía con primor, cuidaba de su persona con idolatría, era ele-
gantísima, tenía modales de dama aristocrática y detalles de
cortesana. Al cabo de los años he caído en la cuenta de que le
sobraba edad para haber podido ser mimadre: he comprendido
que sabía más.que yo, especialmente del amor y. sus excesos, y
evocando recuerdos he llegado á persuadirme de que yo no la
conquisté, sino que ella se apoderó de mí fascinándome como la
serpiente al pajarillo. Tenía por temperamento un incendio y yo
¡incauto! fui uno de sus últimos bomberos..

Todo un inviernopasé compartiéndome entre la pasión since-
ra y juvenil de Rita, y elamor artificioso y experimentado de
Ramona, á quien mentalmente no puedo menos de llamar doña

Pócq? d'íarSespues salí formando "parte^ün pelotón á unaexplanada que habia'á espaldas del cuartel. Daba íllnívermeLlevaba alpargatas, .patalón y chaqueta de dril¿tref* vT¿-

Toamos los quintos con el cuereo de^erhr, u mkbmav*ndo los bra2os, estirando u5°p££?^^ ¿~

En el fondo del mar .duerme un besugo
soñando con caricias de sus hembras;
Se ve conquistador, temido, fuerte,
terror de cachalotes y ballenas,
cruzar el ancho piélago, adulado
por cuantos seres el abismo pueblan
y amado por millares de besugos
de claros ojos y de carnes frescas.
Despiértase, por fin, mirando en torno;
sacude suavemente las aletas,
corre á buscar la gloria de sus sueños

'.- .. y el amplio lecho de corales deja.- Nada arriba veloz, mientras se juzga
;i dueño absoluto de la mar inmensa.
\.iY'<íe Pronto ¡infeliz!se ve cogido

en traidora prisión de malla recia. .-
Quiere romper la red, ¡esfuerzo inútil!

Jacinto Octavio Picóx.

—No fué con Gil.
Ni tampoco con Pascual.'"'
—¿Entonces con Luis?

—No tal.
—¿Pues con quién?- —Con Becerril,
el dueño del manantial.

Juan Pérez Zúñiga.
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Precio: 3,50 pesetas;

Pueden hacerse los pedidos, remitiendo el importe, á la Administración
del MADRID CÓMICO.'

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

¡fe CUENTAS k
Leo:
«El consejo de hoy no tendrá gran importancia. El objeto principal del

mismo es, como ya se ha dicho, el examen de varios indultos de pena ca-
pital.»

¡Cuerno! ¿Y dice que no tendrá gran importancia?
¡Puede que crea usted que tiene más una combinación de gobernadores!

M. CORRAL YMA1RÁ.

Miamigo Juan Salado y Benavente
ha mandado anteayer desde Salilla
mil quintales de sal para Sevilla.
(No habrá nadie que diga, ciertamente,
que tiene poca sal esta quintilla.)

—¿Devolverán lo que les sobre? ¡Porque algún pico ha de quedar irre-
mediablemente!

Es decir, que no van solos, sino que llevan criados y lacayos que vamos
á tener el honor de pagar espléndidamente.

Y no para ahí la broma, sino que. han tenido la precaución de cobrar
los cuarenta y dos mil reales antes de salir de la estación, por\ si niuove,

como decía el otro. De modo que saben ya la cantidad exacta que van á
gastar y se evitan la molestia de andar con apuntaciones y libramientos.

Sólo falta hacer una preguntilla:

Pero ¡ay! ahora salimos con que aquello no fué más que un arranque en
elcalor de la improvisación, y que se les han entregado dei erario municipal
ocho milpesetas para gastos de viaje y dos milquinientas para la servi-
dumbre.

Pues señor, el caso es que el Ayuntamiento de Madrid acordó enviar
una lucida comisión de su seno á Huelva, donde no hacía maldita la falta.

Los concejales favorecidos por el nombramiento, en un arranque de ge-
nerosidad, dijeron que irían por su cuenta, cosa que les agradecimos todos
los administrados, como es de suponer.

¿Se publicará?—2s o, ¡ay!í
-

Sonrisas.—Sí señor. Puede usted jurar sóbrelos santos Evangelios que

las palabras si y aquí, José y empezaré, yo y no, son perfectamente conso-
nantes, ylo eran antes del descubrimiento de América.

sDivíno Colón, ensueño del poeta
almo poder del genio sublimado
huye valiente, que el tirano dado
apunta á ti y á Febo cruel saeta.?

¡El demontre tema en el cuerpo el tirano dado! Apuntar á Colón y á
Febo conun saeta cruel y no apuntarla á usted con un mal revólver de

seis tiros.

Volapuk 2.0 —Digo á usted lomismo que á Elafar, unpoco más arriba.
Eso de las suegras va picando en historia, como lo de los caseros, las ve-

cinas ylos ingleses. :.
- '

Una mocita. —No puedo resistir á la tentación de copiar el principio de
su pequeño soneto, como usted le llama:

Sr. D. L.A.—Badajoz.—Lo siento mucho, pero no me queda más re-

medio que decir otra vez que no podemos admitir artículos.
Sr. D.S. G-—Valladolid.—Por lo visto es á The Publishig Officce. Por-

que aquí no hay catálogos en ninguna parte; y nos han pedido un millón
á estas fechas.

P. Láezi—Sobre que la idea no se distingue por su novedad, el roman-
ce es bastante pedestre.

Casualidades. —Una advertencia: Los endecasílabos que no tienen once
sílabas no son endecasílabos. Otra advertencia: Oleaje no se escribe con h,
porque está muy mal visto.

Para rayos.—No le ha engañado á usted el corazón. Torque no son
todo lo escogidos, etc., etc.

Perileminten. —Pues el principal defecto es que no mide usted los ver-
sos con el esmero necesario; y le salen algunos como los siguientes:

«Creí que de mi pasión al fiel delirio.»
«por tí ¡ay! creía en tus juramentos»
«ángel hermoso del pedestal caído
que en mi alma te erigió el pensamiento...»

Etcétera. Sin contar con elfieldelirio, que debe quedar fuera de cuenta.
Elafar. —Lomalo que tiene es que ya es una cosa pasada de puro sabi-

da que las suegras son aborrecibles.

R. D. T.—No he recibido ia carta á que se reñere. A la composición
aludida no le ha llegado el turno. Y es que como ahora queda, general-
mente, tan poco espacio disponible...

Colas. —¡Caramba! ¡No he visto un atrevimiento semejante! ¡Yen versos
medianos!

—Recobra tu libertad,
dijo un león á un cabrito.
Y al ver la augusta bondad,,
dijo un ciervo alzando el grito:
—¡Rediós! ¡Qué poco apetito
tenía su majestad!

Manuel Alvaeez.
libertad. iSdupHcadc; bajo.

MADRID,189a.—Tipografía de Mahto¿ G. Ksshájídez, impresor déla Real Caaa.

el sol en sus escamas centellea
ymuere entre un montón de compañeros
allá en el fondo de la barca infecta.

Aprende ¡oh,Fabio amigo! en tal ejemplo
y fíjate, además, en lo que sueñas.
¡que también á morir en desengaños
caen en la red las ilusiones nuestras!

Sinesio Delgado.
Y el Sr. Bosch diciendo que todo corre de su cuenta y que él se encar-

ga de castigar á quien quisiere, que para eso tiene la energía... y el nom-
bramiento de real orden.

Porque los vigilantes tienen esa ganga. Si no dejan pasar el matute, los
dejan cesantes por desobedecer á quien mandaba que pasara, y si lo dejan,
los echan á la calle por haberlo dejado.

;Se han enterado ustedes del asunto del arca de aceite!
Pues verán ustedes cómo para en qae echan á un vigilante del res-

guardo.

¡OH, LA LECTURA!

¡Ya se ha puesto á la venta en todas las librerías el nuevo libro de Luis
Taboada, titulado:

¡Doble suicidio!, juguete cómico-lírico en un acto y tres cuadros, en pro-
sa, original de D. Mariano Muzas y D.Ezequiel Melero, música del maes-
tro Marín, estrenado recietemeníe, con éxito extraordinario, en el Teatro
Felipe.

Comidilla, colección de artículos humorísticos de D. Germán de la Pe-
drosa, que revela en ellos ingenio y observación. Precio: una peseta.

Cristóbal Colón, narración histórica, con gran copia de datos interesan-
tes de la vida del descubridor del Nuevo Mundo, por D. Antonio de San
Martín. Precio: una peseta. Diríjanse ios pedidos á los Sres. Hijos de Oli-
vares, Valverde, 8, principal.

Libros:
A. vuela pluma, exposición cómico-lírica en un acto y varios cuadros, ori-

ginal, en prosa y verso, de los Sres. D. Julio Ruiz y D. Enrique López
Marín, estrenada con gran éxito en los Jardines del Retiro, con música del
maestro D. ÁngelRuiz.

CON UN PRÓLOGO

Estos lisonjeros juicios
elpúblico se formaba

de cierto autor que empezaba
bajo excelentes auspicios.
Tantas felicitaciones
por su libio recibió,
que al poco tiempo soñó
con dos ó tres ediciones.
Soñarlo no era locura,
pues la gente le leía.
¿Qaién á negar se atrevía
ia afición á la lectura?
Mas la gloria no alimenta,
ypensando en el dinero
fuese á casa del librero

á quien encargó la venta.
Y cuando hubo preguntado
si ya tenía agotada
por completo la tirada,
oyó decir asombrado:
—Un ejemplar he vendido.
—Es imposible; si sé
de muchos que la han leído...
—Entonces... ¡calculé usté
las manos que habrá corrido!

FRANCISCO AGUADO ARNAL;

—¡Lanovela es magistral!
—...Creo que la producción
ha de llamar la atención
por su corte original.
—¡Me entusiasma el pensamiento!
—...En detalles ¡qué oportuno!
—No conozco autor alguno
que tenga tanto talento
nique á escribir le aventaje.
—Leíun pasaje escabroso,
y sin embargo, qué hermoso
me resultó aquel pasaje!
—...Pues ¿y el caso de atavismo?
Don Pedro se vuelve loco
y su hijoJuan poco á poco
se va volviendo lo mismo...
—...¡Con el libro ante la vista
he pasado grandes ratos!
—Será entre los literatos
nuestro mejor novelista.

7
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lara recibir dignament<

firanferos, lo primen
eeesita es frac.
Eb-jiprimero es un¡

sa'-de -Martínez, San Se

.^anamás^iitraido,
según Céryá^.te%. v

\u25a0 que las iotograíias:
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(Catálogo, ff\ céajimos,>i^¿..,(J[rj>i'lrtj
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rr\u25a0.\u25a0;- oj

COGNACS SUPERFINOS
GRANDES DESTILERÍAS MALAGÜERAS

/y^*-f>^>¿0syi W
—¿Ustedes creen cue los extranjeros vendrán á ver las fiestasdel Centenario? tPues no, señores! ¡Vendrán solamente por comer

en elrestáurant Zas'fullerías, Matute, 6! . . .

ftámmH r*&jLr*y -
V _

Tantos pantalones vende
Peittiitfritf-que-¡ya está visto!- u'n«lr¿ 'qdé venderlos suyos
y-\u25a0quedarse erí calzoncillos.

20.

—
¿Qué bebe usted, donGabino,

•i Ia.s horas de comerá
—Dos copas de cognac fino

def'Moguer.
Sobrinos de áfyinea. Carretas tJS7.

Viene ten" revuelta yturfjía,,
-ícindadartos!; esapreciso- 3
limpiarse las dentaduras,
•91 asíSt-aban-e^ sea ofl«oi9a ,ojki£írs:Tirso Pcre^Mayor.J^

Lü Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36
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m l.^iené'uii bigote Matías
2 sé^ctor como elc_ua más,-

P<ÍKJi*e le..sacan' las, guía? .
en el salón de Tby$a& ~f'"Alca^a\^pl:^rL
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Alver una botella
del Aragón cognac,
elcorazón á escape '-"-

me empieza' -á^^r j;^>'tac.'
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